
PARTIDO DE LA QUiNCENA  

No pudiendo contarse de mo- 
mento con la inclusión del gran 
delantero motrilcoarra Estar i sl a n 
Maiztegsi "Pistón" en el cuadro del 
"México", el máximo partido a que 
podia aspirar la afición mexicana. 
lo organizó el lntendentei Urtzuetat 
para la noche del jueves 4 del co- 
rriente, a base de cuatro pelotarir 
cuntbers del momento en la cesta 
punta. Pocas combinaciones de 
más haste se pueden montar hoy eri 
día con los ases de que se dispo- 
ne. Tal Yes, lbarlucect-Guillermo vs. 
Psistán-Ermua, o bien .  Pistón-Quin- 
talla vs. lbarlucera-Guillerrno. Noe 
reservamos las comentarios sobre 
loe posibles resultados de esta.; 
combinaciones que se barajabar 
en las mestitideros pelotisticós pa+- 
aficionados  entendidos. 

Y mientras esto sucedía, saltor-x i  
a lag palestra las pareas el princi- 
pio mencionada en medio de una 
expectación pocas veces vista an- 
tes de esa noche. Emoción que se 
tradujo en unan efervescencia enor- 
me de solicitssdes de vapel a los 
corredores que no se daban abas- 
to para complacer a tantas perso- 
nas. La cátedra eligió como favo- 
ritos a Tartán y Ermua con un pru 
dente momio, porque la vaho de 
los contrarios era tan grande due 
hubiera resultado temerario dar lo. 
gres mayores. 

Con el águila o sol de Unzuetr 
comenz6 la de Arnóiz a trazar sus 
inquietas parábolas en el ilurnínade 
cuadrilátero de la P!aza de la  Re- 
pública. Desde los pcirneros carto- 
nes se pudo apreciar el terrible 
espíritu de rivalidad que aeirnarba 
a los catutro contendientes, dispues- 
tos a no conceder cuartel. `Los pe- 
lotazos de tanteo ezidenciason e t 
hecho de que el León de Ondarroc 
venia dispuesto cs reverdecer sus 
laureles a costa de !a pareja rola 
compuesta de Julián y Félix, cuyo 
papel se estaba cotizando muy al 

• to en las últimas semanas. Circuns- 
tancia que unida al juego magis- 

stral que desde el primer moment 
mostró el  mayor  de los Pablos, hi 
70 que el color se movieras siekQ 
veces Consecutivas en el marcador 
mientras los dos forzudos permane. 

pondia el espectacular Guillermo 
con sus características " procacida- 
ties, lisas de su tetnperamerttc. 
Dos devoluciones inverosímiles de 
Ermua a enchuadas azules, ame- 
rifaron el festejo de sendas dianas 
para el autor de las hazañas, ru- 
bricadas por las cálidas oitacione2 
de brios y troyanos. Homenaje que 
encalabrinó al León vizcaíno, quien 
se d16 ¢ cubrir toda la cancha cots 
ánimo de devorar a la pelota y a 
sus contraerlos con cesta y todo. 

ciar empantanados en el primer 
cartón. Principio errático de Ibarlu- 
cea y parpadeos de Ermuct ante 
el soberbio trasteo de Gabriel y  to  
en&undia del Monarca. Logros de 
loa a 40 as favor de la pareja azur 

Pocas ilusiones se hacían los par- 
tidarios celestes por la ventaja lo- 
grada. Efectivamente. Ermua empezó 
a carburar lbartucea a encestar y vi. 
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lo el primer abrazo de la contiendo 
en el tanto ocho. Templadas las ii_ 
bras musculares, empezó el verda. 
dero partido. Dureza, emoción, clase 
y fortuna o acierto. coma Uds. 
quieran, acompañó a la labor de 
los cuatro ases en la cancha. Los 
rojos, cargaron el juego a Guillar• 
mo buscctndo abatir su moral. Fué 
entonces cuando el "ex-pasajero' 
de Ondarroa demostró su exlráord!. 
noria clase de pelotari nón de loe 
tiempos modernos. Aguantó el cha- 
parrón de pelotazos que los rudos 
pegadores rojos le env`.aran, mien- 
tras Gabriel se rnovfa airosamente 
en la cancha guardando sus cuá- 
dros y acudiendo en olivio de si. 
compañero. 

La segunda resultó inenar ŕablc- 
de calidad y emoción con empates 
en los cartones 12, 14, 15, 17, 29, 25 
y 27. Ventajas aslteinajtvas de  am- 
bos bandas, en el transcurso de lag 
cuales, la cátedra cambió sus mo- 
míos en danza desesperada. A ta 
labor tenaz y serfa de los rojos, res- 

• 

Él público, entre absorto y convul. 
so ante tan soberbia exhibición de 
Juno  viril y  artistico, prorrcm- 
pla •n alaridos incontenibles, ja. 
lsando ora a tos azules ora a los 
rojos. Con el ansía de  quien sabe 
que no Ya a gozare en algún tiempo 
de un plato 1» hueste, no percha 
un solo movimiento de los fugada 
res en la cancha. Casi cast no im- 
portaban los pesos apostadas a un 
bando u otro. El fanatismo perrtída- 
ii*ta gritaba fren6tfco a cada tan. 
ce de loor favoritos. Los cuatro pe- 
lotaris compartjan de esta locura 
general. tensos los músculos, agudo, 
la vista, ágiles las piernas, el dal• 
mo aguerrido T  el afán de .  triunfo 
al limite sn6ximo de las posibilida- 
des humanas. 

Los cuatro artistas jugaron horro. 
res. La pareja roja, mds compere• 
tralla y consistente después del lap- 
sus del principio. Guillermo por los 
azules en plan de fenómeno cuan-, 
do  su territorio era asediado despia- 
dadamente; genial en la defensa y 
feroz en el ataque. Gabrielito, 
maestro, sereno, artista; e,sperand.s 
su oportunidad que llegó después de 
la última igualada on cl cartón 27. 
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en la que Ermua fatigado e Ibar- 
lucea un tanto desconcertado, plan- 
tearon las ocasión para qúe el catas., 
lán agarrara la oportunidad de loe 
cabellos y rubricara su mejor erc. 
tuación de esta ,temporada en ej 
"Mókcico" en medio de una estruen- 
dosa ovación por el triunfo de la 
pareja azul, unida a Tos cálidos 
aplausos de adios aI coloso de lc 
=la Eelix Areitio I.I "Ern ua". 

Los rojos quedaron a dos tantos 
de la meta como podlcat haber co. 
rrido el tanto 30. Fueron dignos ri. 
vales del delantero artista y del 
Monarca de la saga. No obstante, 
el partido evidenció que, estando 
bien en  juego Guillermo Amu- 
chástegii , nt die puede p o r 
ahora disputarle el cetro en su de- 
partamento. La poca o mucha dife- 
rencia que puede haber entre lbw- 
Iucea y Gabriel en el delante, aries- 
tígùa la verdad de esta afirmación. 
Contra el Guillermo actual, ni Er; 
mua, Berrendo, ni Carlos Quintana 
pueden aspirar a superarle con de- 
lanteros iguales. Así mismo lo con- 
fesó el noblote de Ermua despu6s 
del partido. "He dado todo lo que 
podia para vencerle. Si bien, esta- 
ba falto de cestas y no me encon- 
traba del todo bien. Sin embargo, 
estoy seguro que no podría hacer 
mucho más que lo que he hecho 
esta noche. Reconozca el verdadero 
valor del gran fuego que ha tenido 
y tiene Guillermo. Estoy satisfecho 
de haber llegado ct la categoría 
donde estoy en la cesta a punta. 
Guillermo es una cosa aparte. Si 
algún día he llegado a ganarle con 
delanteros iguales, ha sido porque 
61 estaba bajo de juego. Cuando ha 
estado bien,  al  hablar de estas 

•• 
Estas declaraciones de modestias 

navarretiana de Ermua, no impli- 
can ningún complejo de inferioridad 
en el chicarrón de Ermua, al con- 
trarío agigantan au figura de extra- 
ordinaria zaguero, libre de envi- 
dias, que sabe lo que puede y aqui- 
lata noblemente el verdadero valor 
,de 'sus coinpameros dentro de la 
jaula iluminada. A fuerza de tesón 
y clase, ha Iogrado su sueño dora- 
do de deiar un envidiable cartel en 
México. Cartel que espera volver a 
confirmar en futuras temporadas. 
Aunque él sabe, nosotros le dijimos 
del enorme ambiente que ha sabido 
conquistarse en la afición mexica- 
na, que ha ♦into su partida con 
verdadera pena. El lo sabla y pro- 
metió hacer lo humanamente posi- 
ble por volver pronto a México. 
CANCHA se considera orgullosa pie 
contar entre sus numerosos amigos 
a uno de los mejores pelotaris de 
la actualidad. Agur. 

Es una gran lástima que no se 
Dueda reoetir por ahora, el memora- 
ble partido que nos ocupa, Estarntzs 
seguros que después de este resulta- 
do habría tiros por presenciarlo de 
nuevo. Qué le vamos c hacer. 

Imposible cerrar esta crónica sin 
aludir, no tan ampliamente como 
quisiéramos, por falta de espacio, 
a sus otros compañeros, pues tti 
Guillermo jugó enormidades, Ga- 
briel rayó a la misma altura. 
E lbarlucea, que empezó un poco 
desconcertado, terminó an plan de- 
vastador. 

i Pcirtido de emoción! i Lucha de 
tttanes! 'Partido de la temporada! 


